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Calladogrito

Tatuaje

CRÍT ICA DE DANZA

La galería Dolors Junyent plantea una revalorización de la obra del artista

JoanPonç, treintaañosdespués

Galerías de Barcelona Inauguraciones recientes

D urante años, este que firma escu-
chaba la palabra tatuaje e, irreme-
diablemente, se le venía a lamen-
te y a los labios la copla cantada

porConcha Piquer, ya saben, la delmarinero
aquel, “hermoso y rubio como la cerveza” y
sumezcla de vals y tango y su pecho tatuado
y el llanto por el amor perdido…
En fin, que uno tiene una edad, desde lue-

go, y eso de adornarse el cuerpo con dibuji-
tos indelebles era cosa de presidiarios o roc-
keros o, por así decirlo, marginales de diver-
sa condición. Pero los tiempos sin duda han
cambiado, y ahora que asoma el verano y
que vuelven a atiborrarse las playas de cuer-
pos semidesnudos, otra vez volveré a sentir-
me extraño y casi acomplejado, porque si la
moda de los piercings ha disminuido algo, la
del tatuaje no ha hechomás que crecer y cre-
cer, hasta el punto que no creo que sea posi-
ble encontrar una playa española en la que
no haya más de una persona tatuada…Mari-
posas, elfos, águilas, tribales, dibujos mao-
ríes, calaveras, nombres, iniciales, pictogra-
mas chinos, alambre de púas, serpientes, an-
clas y delfines y rosas y hormigas y escudos
de clubs de fútbol y así ad náuseam… Creo
que ninguna aberración social (con perdón)
me ha deprimido tanto desde la manía que
también le dio al personal por ponerse adhe-
sivos en los coches (“Sant Miquel del Fai,
mil anys d’història. Unameravella deCatalu-
nya” y perdonen si meto la pata, que cito de
memoria). Al fin y al cabo, frente al “amor de

madre” del tatuaje rancio y tradicional, su-
pongo que lo que correspondería es el “papá,
no corras” en el salpicadero, a ser posible
acompañado de la Moreneta. Y traigo esto a
colación porque lo curioso es quemuchos fe-
nómenos de masas basan su expansión en
pretender los individuos ser distintos y origi-
nales.
El cuerpo como objeto de arte y superficie

artística y demás zarandajas. Ahora mismo,
el Quai Branly de París alberga una macro-
muestra,Tatoueurs, tatoués, que pretende re-
flejar los cincomil años de historia del tatua-
je (sic), para lo que invocan el hallazgo en el
hielo del hombre de Ötzi (cincuenta y siete
tatuajes, al parecer, sobre su piel apergami-
nada). Y por supuesto que hay capítulos dedi-
cados a los yakuza y a las maras y al irezumi
japonés, así como glorificación de artistas co-
mo los norteamericanos Leo Zulueta o Steve
Looney. Porque hablamos de arte, señoras y
señores, y París bien vale una libélula en el
tobillo o una pequeña torre Eiffel sobre las
nalgas. Y nadie puede negar valor artístico y
etnográfico a lo que ahora es una tendencia
global, un sufrir para presumir y qué impor-
ta el mañana…
Por supuesto, que cada cual haga lo que

quiera y allá cada uno con su pellejo, pero,
sólo por animar al debate, tal vez no resulte
inadecuado recordar que el tatuaje, entre los
romanos, servía para marcar y señalar escla-
vos (sí, como la flor de lis en el hombro de
Milady), de lamisma forma que el aro de oro
en la oreja y el tatuaje marinero eran, en la
antigüedad mediterránea, una forma prácti-
ca de, en caso de naufragio, pagarse unas exe-
quias dignas (con el pendiente de marras,
que valía su peso en oro) y que luego la fami-
lia pudiese identificar el cadáver que las olas
llevaron a una playa remota. “Era alto y ru-
bio, y llevaba un corazón tatuado en el pe-
cho; y en el brazo, un nombre de mujer”.

Astronautes, de Joan Ponç

JUAN BUFILL
Barcelona

Con motivo del 30.º aniversario de
su muerte, la obra y la figura de Joan
Ponç (Barcelona, 1927-Saint Paul de
Vence, 1984) es reivindicada en una
recomendable exposición retrospec-
tiva que presenta la galeríaDolors Ju-
nyent. Su título –El mundo mágico y
misterioso de Joan Ponç– es fiel a la
percepción que se suele tener de este
extraordinario pintor y dibu-
jante. Sin embargo, también
otros adjetivos bastante dife-
rentes podrían sugerir el senti-
do y el alcance de su obra, que
son más complejos y profun-
dos de lo que podrían parecer
a quienes le consideran me-
diante anteojeras empobrece-
doras como son los prejuicios
estéticos y lugares comunes.
Sería muy conveniente una

revisión radical de su obra y
una revalorización de su con-
tribución. Creo que el gran
obstáculo que hasta ahora ha
impedido la plena y correcta
valoración de su obra no ha si-
do el desprecio de Antoni Tà-
pies al grupo Dau al Set –que
tampoco ha ayudado– sino un
error más general: el exceso
de conceptos y prejuicios esté-
ticos que ha imperado en el
mundo del arte –y no sólo en Catalu-
nya– durante los últimos 40 años.
Las corrientes dominantes en el

mundo del arte contemporáneo se
han empeñado en convertir la expe-
riencia artística en una cuestión esté-
tica, ideológica o intelectual en elme-
jor de los casos, y en una cuestiónme-
ramente comercial en el peor. Sin em-
bargo, tanto para sus autores como
para sus receptores, la verdadera ex-
periencia artística es sobre todo una
cuestión personal y existencial, y no
sólo estética y neoacadémica. Es una
experiencia de contemplación, descu-
brimiento y reflexión, una aventura

por medios plásticos y poéticos que
se vive como una visión compartida.
En los años del grupo Dau al Set el

mejor pintor era Joan Ponç. El poeta
Joan Brossa fue para él, como para
Tàpies, una especie demusa liberado-
ra. Y en esa etapa su pintura (Visió de
la Terra de Llatra, 1948, por ejemplo)
era mucho más intensa y sugestiva
que la de Tàpies. Este hizo muy bien
en abandonar ese camino de figura-
ción surrealista para explorar el infor-

malismo. Joan Ponç, en cambio, fue
siempre un excéntrico, un artista in-
temporal ajeno a esa corriente domi-
nante que entonces tenía pleno senti-
do, y también a otras posteriores. Rea-
lizó una evolución personal, siempre
dentro de una figuración extrasurrea-
lista.Una vía solitaria, aunque empa-
rentable con Paul Klee, Joan Miró,
Victor Brauner y con cierta imagine-
ría medieval y chamánica. Su mundo
personal podría entenderse como
una singular vertiente del surrealis-
mo, a la vez espectral, lírica y existen-
cial. En su imaginería sobra algún ar-
lequín, pero la mayor parte de su

obra es valiosa y lúcida.
Joan Ponç pensaba ya hace mu-

chos años que “estamos intoxicados
de una falsa cultura”, que “vivimos
en un mundo de apariencias” y que
“a través de la razón, el hombre siem-
pre ha intentado reducir la gran reali-
dad a su medida, a la medida de sus
limitaciones”. Creía más en la intui-
ción “porque es una forma de conoci-
mientomenos codificada”. Decía que
“la única forma de sobrevivir es iden-

tificarte con la gran realidad.
Lo demás es engaño”. Y con-
cluía: “La realidad en sí ya es
un milagro. Somos nosotros
quienes la deformamos. La de-
formamosporque lamateriali-
zamos o la espiritualizamos, y
la realidad no es ni materia ni
espíritu; es el equilibrio justo
de estas dos cosas. Y es aquí
adonde hemos de ir. Cuando
queremos ser ángeles nos con-
vertimos en demonios. La hu-
manidad quiere ser lo que no
es. Seamos seres humanos”.
Galeria Dolors Junyent. Ara-
gó, 268. Hasta el 31 de mayo.

Nasevo. Con este seudónimo
firma sus obras Ernest Ven-
tós, perfumista conocido tam-
bién por su importante colec-
ción de arte contemporáneo
OlorVisual (cuyo título fue su-

gerido por el poeta Joan Brossa). La
fundación Setba expone una amplia
y divertidamuestra de su obra plásti-
ca, principalmente escultórica. El te-
ma es obsesivo: narices y aromas de
distintos lugares deBarcelona. Desta-
caré un postalero con postales en re-
lieve, de cartón gris, que reproducen
narices en homenaje a Duchamp, así
como las pinturas encontradas y tu-
neadas mediante el añadido de una
nariz escultórica, un raro bosque na-
sal y un no menos raro pene erecto
con orificios para poder oler. Funda-
ció Setba. Pl. Reial, 10. Hasta el 14 de
junio.

¡Ay!

Dirección y baile: Eva Yerbabuena.
Lugar: Mercat de les Flors (22/V/2014)

JOAQUIM NOGUERO

La nueva creación de Eva Yerbabuena es
obra de madurez, sin divismo interpretativo
ni ningún tipo de espectacularidad vacía. Un
largomonólogo de pasos y paradas. Los silen-
cios y la quietud forman parte de la obra de
igualmanera que las sombras realzan el dise-
ño lumínico. Luces y negrura de raíz expre-
sionista sitúan la estética de ¡Ay! entre El gri-
to de Munch y el trazo obsesivo de Grosz.
A diferencia de Galván, Yerbabuena no re-

voluciona el lenguaje flamenco. Se limita a
desnudar su alma en el toque de tacón limpí-
simo y puro, contenido, austero. Su trata-
miento de brazos es del sur, femenino y flo-
ral, aunque sinmanierismos. Su contempora-
neidad es dramatúrgica, con un baile que se
pasea entre distintos palos e incluso una na-
na pero que se expresa en una quietud que
vibra como los silencios en la partitura.c

Tal vez no resulte inadecuado
recordar que el tatuaje, entre
los romanos, servía para
marcar y señalar esclavos
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